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C R Ó N I C A . 

j ¡8 8 H ? ! t — A l escribir la ú l t ima pagina del 
año que vá á finar, lo hacemos tranquilos y 
llenos de gozo. Tranquilos, porque con sa­
lud en el cuerpo, vemos de día en día au­
mentar la lista de suscritores, y gozosos por 
que gracias al entusiasmo de muchos y su 
apoyo, nos podemos prometer un año mis de 
existencia per iodís t ica . ¿No basta ello tam­
bién á vuestra satisfacción? ¿Con q u é mejor 
reasumir nuestra existencia del año que aca­
ba, que con aseguraros nuestra existencia 
del año que viene? ¿Qué mejer sa lu tac ión , q u é 
mayor dicha, poder exclamar: compañe ros , 
hermanos de profesión, no hemes perdido el 
tiempo, no en valde he apelado á vuestro 
des in terés , á vuestro entusiasmo, á vuestro 
patriotismo..., é l , y la confianza depositada 
en este médico de espuela nos han salvado, 
pues liquidadas cuentas con la adminis t rac ión , 
vivimos al día , pero vivimos menos mal y 
hasta prolongaremos nuestra vida por todo 
el año próx imo 1888. 

Esto, ob l íganos sobremanera; y al dar por 
terminadas las labores del a ñ o actual y pre­
pararnos para comenzar las del que viene, nos 
sentimos con m á s actividad, con más í'é, con 
más entusiasmí) si cabe, pues fuertes en nues­
tra conciencia y en la plausible actitud de 
muchos, nos prometemos l legar al ocaso del 
que vá á venir (á menos que Dios no me ten­
ga preparada alguna) como hemos llegado 
yl del que ya no volveremos á nombrar m á s . 

Nuestra constancia, nuestro des in t e ré s , nues­
tras deferencias con todos, son g a r a n t í a s de 
como cumpliremos nuestros propósi tos en el 
ano que llenos de a l eg r í a vamos á empezar. 
Por lo d e m á s , y con tristeza lo confesamos, 
bajo el punto de vista profesional seguimos 
lo mismo ó peor que el otro, que el de más 
a l l á y que el que viene. 

Decíamos el año ú l t imo , y podemos repe­
tir en igual d ía de este: «Que haya preva­

ricadores, apá t i cos , indiferentes, ego í s t a s , .. 
¿qué importa? Yo observo y miro con triste­
za que el caciquismo y la t i ran ía crecen de 
día en día en los pueblas y en las aldeas; 
que en las vil las y ciudades, ya no hay res­
peto m ú t u o , n i c o m p a ñ e r i s m o , ni clientela 
posible, porque la falta de moral y de v i r t u ­
des profesionales lo matan y destruyen todo, 
y yó que todo esto contemplo, y aún siendo 
el m á s malo entro los malos, me quedo donde 
estada y en disposición de, perseguir, antes 
vencido que convencido, los principios y ten­
dencias que venimos sosteniendo en la pren­
sa: la unión y concorda de los profesores tú -
roienses como preparac ión al pacto facultat i­
vo provincial . Poco ó nada hemos adelantado 
en este sentido, aun apesar de nuestra exis­
tencia, pero nuestro deber es permanecer en 
la brecha en espec tac ión de la acti tud de la 
clase, la que al fin esperamos arrastrar en 
pos de nuestro ideal, la asociación, ún ico ba­
luarte que tenemos, y h a l é i s de tener, para 
guareceros y ún ica bandera que nos s e rv i r á 
de enseña y g u í a para constituir verdadera 
familia. ¿Pe rece remos en la demanda? Posiblo 
y muy posible és; pero por falta de abnega­
ción para resistir tanto mutismo, por falta 
de sacrificios para l levar las cargas que el 
sostenimiento del periódico origina, no ha de 
quedar. Quedará , y esto si que es posible, 
por falta de talento y apt i tud, pero con nues­
tra actividad, el apoyo de unos pocos y la. 
indulgencia de todos, confiamos v i v i r un año 
m á s , pasado el cual ped i rémos para el que le 
s igue. 

Ahora, felices, fel icísimas pascuas desea­
mos á todos nuestros suscritores, y también, 
á los que no lo son, y con ellas paz y salud 
en el año 1888 desea t ambién á todos este 
médico de espuela *» 

L·as inlB 'usiones.—De nuestro estimado 
colega E l Dia r io Médico-Farmacéutico corta­
mos lo sio-uiente: 
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«El escánda lo de las intmsioaes prosigue 
aumentuado de día en día y ss hace preciso' 
imaginar a l g ú n procedimiento para que los 
contraventores, uo solo de las ordenanzas de 
farmacia, sino hasta del cód igo penal, sufran 
el castigo á que se han hecho acreedores. 

Es verdaderamente afrentoso para las au­
toridades que con-ieutan la inserc ión de mu­
chos anuncios que por todos lados respiran 
un mercantilismo, un deseo de lucro, que no 
es bastante á encubrir la capa benéfíca con 
que van envueltos; p e r s í g n e s e el juego , re­
g l a m é n t a s e y v ig i l a la p ros t i tuc ión , ta porno­
graf ía se castiga y no se vé ó no «se quiere 
ver que todos los días se lanzan á la pub l i ­
cidad anuncios más obscenos que el m á s obs­
ceno dibuio, en que se promete con formas 
desenvueltas y con descaro c ín ico , la reha­
bilitació!; del individuo gastado por loe pla­
ceres: la t ransformación del viejo en n iño , el 
cambio de naturaleza y la cu rac ión radical, 
absoluta.-de todo cnanto del desgaste del or­
ganismo procede. Y lio es solo en Madrid 
donde se ha resucito el absurdo problenux.de 
la v i r i l idad , s e g ú n los autores del medica­
mento ó mí)dio empleado. Barcelona ayer y 
hoy Valencia y m a ñ a n a el resto de las ca­
pitales, t e n d r á n montados centros en que se 
falta á la ley de un modo terminante, y que 
s i n o son consentidos, deben sor cuando me­
nos tolerados por las autoridades sanitarias, 
que seguramente m á s de una vez hab rán le ído 
los anuncios viriiizadores de los laboratorios 
m é d i c o - q u í m i c o - f a r m a c é u t i c o - g i m n á s t i c o s á 
que nos. referimos.» 

' i lesse ga -acása . - -Cuen ta un periódico de 
Orense que en el instante en que asaltaron 
los ladrones la casa del cura pár roco de San 
Pedro de Rocas, que se encontraba enfermo, 
estaba allí v is i tándole el médico Sr. Garza, 
á quien tranquilizaron los bandidos a s e g u r á n ­
dole que nada iba con é l . 

Por" precaución le a tó uno de la cuadril la 
las manos; se le ocurr ió á otro que podía huir 
y avisar en el pueblo, y le a tó los piés; agra­
dóle á un tercero el reloj y la cadena del 
s eño r Garza, y se apoderó de las desalhajas 
y de una moneda de cinco duros que el fa­
cul ta t ivo llevaba en el otro bolsillo del cha­
leco; se enamoró un cuarto de la sortija que 
brillaba en una mano del doctor, y satisfizo 
t a m b i é n su capricho; y por ú l t imo , al despe­
dirse se l levaron, como buen recuerdo, el 
caballo eu que hab ía hecho su viaje el señor 
Garza. 

E l médico pe rmanec ió atado de piés y ma­
nos durante siete horas 

I*ésaisi8.—Se les damos muy afectuoso á 
nuestros amigos y suscritorcsD. Juan M . Cle­

mente y Cid, f a rmacéu t i co de Andorra y - i -i 
Pedro Clemente y Cid, fa rmacéut ico de \ \ \0n 
late del Arzobispo, por la muerte de su señor-i 
madre (q. e p. d.) acaecida el día 8 del ao 
tua l en Molinos, deseándo les la designació 
necesaria para sobrellevar su dolor por t- 0 
irreparable p é r d i d a . ' ? 

B>c s«>W«3M«sa .—El que monta en el co 
che de la esperanza lleva á la pobreza por 
c o m p a ñ e r a de viaje. 

Una l ib rado valor vale mas que una tone­
lada de suerte. 

— U n cartero pidió los aguinaldos á un 
avaro. 

Este encog iéndose de hombros, le replicó: 
— L o que pensaba dar á V. era tampoco' 

que ciertamente no vale la pena do dársela . 

SECCIM P R O F E ü ñ L . 
A:til:e e! e a t S á v e r d e Z i , U m i m i i s l a o ©11, 
ps'sieáieíaEaáe d e S ' o s o s s d ó s i . -¡- e l 1 3 «Je 

Si alguna vez hemos cogido la pluma amar­
gados por uno de esos acontecimientos que for­
man época en nuestra vida profesional, es éste, 
en que llorosos y apesadumbrados, afligidos y 
consternados, tenemos que dar noticia de una 
de esas desgracias, de uno de esos infortunios, 
de una de esas catástrofes de la clase ante la que 
se estremece nuestra alma, se lacera nuestro 
corazón y se exaltan estos nuestros sentimien­
tos de amor y cariño hácia una clase, de la que 
quizás por nuestros pecados, no tengamos de­
recho á esperar consuelo á nuestro quebranto 
ni remedio á tanta desdicha. 

Y no es que á nosotros nos asuste la muerte 
de un hombre, ni aflija la pérdida de un com­
pañero, ni enternezcan los lamentos de deudos 
y amigos: la muerte, cualquiera que sea la con­
dición de la persona á quien arrebata, despierta 
en nosotros ese sentimiento de conmiseración 
y alabanza, de olvido y perdón de los vicios o 
virtudes que en vida adornaron al finado, y nada 
más; pero cuando detrás de la muerte del hom­
bre, de la pérdida del compañero y de los la­
mentos de los amigos está LA FAMILIA, esos 
pedazos de nuestro corazón, carne de nuestras 
carnes, huesos de nuestros propios huesos y 
séres de nuestro mismo sér, ésta, el estado en 
que queda, las vicisitudes que la esperan, el 
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po ivenir que la aguarda... eso es lo que ti ós 
eso la causa de nuestra aflicción; ese 

nuestro enternecimiento!!!: y entonces también, 
cuando, arrasados nuestros ojos en lágrimas, 
oprimido nuestro espíritu y acongojado el cora­
zón, poniendo por delante cuadros como el que 
vamos á presentar, nos dirigimos á la clase di-
ciéndola: hé ahí los resultados de tu indiferencia, 
los productos de tu falta de unión, la obra de 
tu grosero individualismo...; boj' son ta madre, 
esposa y huérfanos de un humilde compañero 
nuestro; mañana serán los mimados hijos de 
soberbioso doctor!!!... 

Y puesto que así, por lo visto, estáis bien, 
no os queda más que decir: adelante. Pero 
oidme. 

D . Estanislao Gi l , de 35 años de edad, la­
borioso y digno practicante de Pozondón, mu­
rió en dicho pueblo el día i 3 del actual, víctima 
de un ataque al corazón. . . Con su muerte ha 
dejado sumidos en la más absoluta misèria á 
una prole numerosa. En lo mejor de su vida, 
en medio de la juventud, y sin pensar en el 
mañana, las parcas han cortado aquella exis­
tencia exuberante de vida, llena de ilusiones y 
cuando con el producto de su corta asignación 
pensaría como buen padre subvenir á las nece­
sidades presentes y futuras de sus hijos. Amar­
go desengaño, desilusión tr is t ís ima. . . ; de aque­
llos buenos deseos, solo queda eso... el deseo, 
poique la realidad hoy es evidente...; seis hijos, 
el mayor de 12 años; una esposa próxima á dar 
á luz el séptimo vástago de tan desgraciado 
matrimonio, y una madre ciega á quien mante­
nía; total nueve séres, que en un momento han 
quedado abandonados, sumidos en la miseria, 
rodeados de cuatro paredes en pobrísimo tugurio, 
sin pan acaso que llevar á la boca en estos días 
de abundancia y alegría, y sin acaso entregados 
á la caridad pública á la que tendrán que acudir... 
¡Queréis desgracia mayor!-; ¡situación más des­
esperada!; ¡cuadro más aterrador!... 

Pero ya lo hemos dicho; la caridad pública 
se encargará de la manutención de aquella an­
ciana y huérfanos y . . . aquí entra nuestro des­
consuelo, nuestra amargura, nuestra desespera­
ción.. . : esto, la contemplación del estado en que 
queda la familia del profesor, es lo que arranca 
de nosotros aves de dolor y de quebranto, y que 
desgraciadamente se repiten casi con el número 
de compañeros que pasan á mejor vida. Nuestro 
decoro, el prestigio de la clase, no lo debían 
consentir; pero el hecho es que lo consiente... 

Mediten, piensen ¡os compañeros y escarmien­
ten en cabeza agena. Hoy es la familia del in ­
fortunado Gil , mañana otra, después otra... pues 
los casos se repiten, por-desgracia, con inusi­
tada frecuencia y sin que nada ni nadie nos 
mueva, (u os mueva, que yo de ello estoy con-
vencidísimo), á reflexionar sobre lo conveniente, 
lo útil y necesario de esos auxilios recíprocos 
tantas veces propuestos. 

Pena y sentimiento dá, contemplar estos cua­

dros de desolación y miseria, cuando tan á poca 
costa, como hemos dicho repetidísimas veces, 

I podíamos, formar esa sociedad provincial dz so­
c ó n o s mútuos á nuestras viudas: aflicción sen­
timos, cuando con un pequeño desembolso pu­
diéramos enjugar tantas lágrimas, remediar tan­
ta necesidad, cubrir tantas desnudeces... 

¡¡¡Tristísima y desconsolada esposa, desam­
parados é inocentes huérfanos, anciana y cie-
guecita madre, el día que lleguéis hasta mi 
puerta ¡que llegareis! en demanda de una limos­
na, yo partiré el pan de mi mesa, los vestidos 
de mis hijas, el calor de mi hogar y . . . lloraré 
con vosotros la inmensidad de la desgracia que 
os aflige, con la pérdida de aquel que era vuestro 
apoyo, vuestro cariño, vuestro sostén; pero con 
vergüenza, con dolor, con amargura sin iguales, 
no podré ofreceros, cual fuera mi ardiente deseo, 
el óbolo de la clase, el apoyo de la colectividad, 
el recuerdo de todos!!!... 

E l que llegó á penetrar las interioridades de 
nuestro corazón, él que vió en nosotros, quizás 
el único, al hombre de proceder correcto, de 
purísimas aspiraciones y de inestinguible amor 
á la clase, él . . . desde la mansión de los justos 
donde debe estar, inspirar puede, pues lo sabe, 
los piopósitos y pensamientos que sobre el por­
venir de nuestros hijos nos han animado, y 
quizás entonces, como profundamente lo pido 
á Dios, sean sus hijos, los últimos de los pro­
fesores en la provincia en la indigencia, en la 
desgracia, en la miseria... 

Entre tanto, t iernísimas criaturas, esposa an­
gustiada, madre afligidísima, cuando en estas 
largas y horribles noches de invierno, con las 
manos cruzadas, caída la cabeza, llorosos los 
ojos y oprimido el corazón oréis por el alma de . 
aquel que fué vuestro amparo y consuelo; cuan­
do vacía la artesa, desnudos los miembros y 
apagado el hogar invoquéis el nombre de aquel 
que fué vuestro apoyo y sostén. . . no os de­
sesperéis, y confiad en que todavía hay en nues­
tra clase almas sensibles, corazones géneros, 
séres superiores bastantes á comprender la i n ­
mensidad de vuestra desgracia, lo crítico y an­
gustioso de vuestra situación, y á los que yo 
con el ejemplo invito, ya que antes que estas 
líneas vean la luz os dará una pequeña muestra 
del sentimiento que me inspiráis por memoria 
del compañero, si humilde, digno y laborioso 
á quien dedico mi últ imo á Dios!!! 

Josó ÍSaa'eés . 

i l n e e r s e Sa g ï i e r r a > 

(Conclusión.) 

E l compromiso, al que han faltado mis con­
trarios, se pac tó y firmó entre particulares y 
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no podía ser motivo para iiue se neg-ase por 
la autpridad la au tor izac ión para publicar mi 
p r e g ó n . Se ha recurrido á medios poco d i g ­
nos y si vergonzosos para quitarme contra­
tados ¡Desgrac iado a q u é l que ten ía alguna 
deuda con mis contrarios! quedaba desde lue-
lo privado de su libertad: ¡unos cuantos c é n ­
timos se hacen valar mas que la libertad y 
la vida de un hombre!. Como triste y dos-
consolador ejemplo, baste decirle, Sr Direc­
tor, que una pobre mujer que adeudaba ocho 
reales y tuvo el mal gusto do igualarse con­
migo , á seguida se le r e c l a m ó aquella enorme 
sima, diciendole, con sarcasmo, que otra vez 
que necesitase recurriera á su M é d i c o . Y 
prescindo de otros hechos no menos deni­
grantes!!!... 

D í g a m e V. ahora, Sr Director, cuando as í 
se aprovecha contra mí toda clase de armas, 
aun las m á s ilegales, podía yo. dejar de usar 
las que la ley pone eu mis manos? .. 

Por. otra parte, el Sr. Gómez vino á este 
pueblo con pleno conocimiento de causa; te­
n ía , s e g ú n él mismo confiesa, partidos m á s 
ventajosos, y sabía que ven ía á ser Vlédico 
de un partido ó bando; y . . . sin embargo pre­
fiere, se decide á luchar con un anciano com­
p a ñ e r o , que tiene en esta localidad sa casa, 
sus intereses, y mucha familia que sostener 
y que durante 22 años que lleva de residen­
cia en esta v i l l a cree haber cumplido con es­
mero y dil igencia sus deberes profesionales, 
testigos todos sus contrarios, que estoy se­
guro no se a t r e v e r á n á negarlo!!! 

Afirma el Sr. Y ú s que tuvo un recibimiento 
entusiasta el Sr. Gómez. Apunte V. , s e ñ o r 
Director, esto dato para después tener eu 
cuenta quien de sus amigos' de hoy le acom­
p a ñ a r á n en su despedida; pueden dar testimo­
nio los Sres. Casanova y Abarca sus ante­
cesores. . . 

Una cosa me atrevo á prevenir y aconsejar 
á D. Vicente Gómez, y es, que no me salude 
nunca y se rá muy apreciado por sus amigos; 
por el contrario, si se mostrase deferente con­
migo, tenga la seguridad que v i s i t a rá pocos 
a ñ o s los enfermos de este pueblo; este es el 
gran crimen que cometieron los citados s e ñ o ­
res Casanova y Abarca. 

Respecto lí mis sentimientos, á m i conduc­
ta como profesor y de mi comportamiento con 
los compañe ros , apelo al testimonio de todos 
los que me conocen sin excluir á los que v i ­
nieron e n g a ñ a d o s como ei Sr Gómez; tengo 
el deber de defenderme, y esto, y nada mas 
que esto hago. 

Ju/gue V, Sr. Director sobre el hecho si­
guiente: Había un profesor una localidad 
que hac ía diez y ocho años que ejercía con 
aplauso y satisfacción de todo el vecindario; 
pero llega un día que primero una, y después 
hasta seis personas poderosas é influyentes 
en la localidad, por razones que no hacen hoy 

al caso, aunque el profesor no les había nf ̂  
dido n i faltado en nada, dicen: es neces " 
despedir al Médico; es bueno, cumple 0 « ° 
su beber, pero es necesario despedirlo- 1 
generalidad del pueblo es tá satisfecho v coi 

" servicios, pero .. ¡¡es 4 c e ¡ ¿ : 
son personas po-Y como 

t e n t ó de sus 
rio despedirlo!! 
derosas é influyentes, le d e s t i t i ï y è c T ' d e ^ 
Ti tular ; buscan otro Médico y le dan diez mil 
reales por poco mas de la mitad del vecirida 
r io: muchos de los vecinos manifiestan al vro ' 
fesor tan s a ñ u d a m e n t e perseguido que sienten 
no poderse contratar con el mismo, porque 
adeudan cierta cantidad al señor fulano y 
aunque á pesar suyo, tienen que seguirle" 
Esto es lo que ha sucedido aqu í hace cinco 
a ñ o s . _ _ , ' , ' -y-' 

Ahora bien, ¿es digno de que se deje ejercer 
sin t í tu lo que le autorice, al que con cono­
cimiento de causa viene á ser instrumento 
de esas personas? 

Ha l l ándose en esta s i tuac ión un Médico 
cualquiera, en edad avanzada, con familia 

. numerosa, teniendo su casa en la. localidad . . . 
¿qué h a r í a ? . . . 

¡Ah, señor Director, cuantos sacrificios y 
trabajos por parte del profesor! y también, 
cuantos d e s e n g a ñ o s , cuanta ingra t i tud y des­
precio por parte de aquellos á quienes ha 
arrancado de las garras de la muerte! Créa­
me V ; á pesar de todo esto, no abrigo resen­
timiento hacia nadie; soy ca tó l ico , y esperi-
mento un gran placer en perdonar toda clase 

'de injurias. 
Finalmente, respecto del comportamiento-

de mis dignos c o m p a ñ e r o s asociados del par­
tido, debo decir; que es altamente recomen­
dable, y que su honra médica es tá muy por 
encima de las palabras del Sr. Yús. Intima­
mente unidos por los lazos del compañer i smo, 
se niegan á auxi l iar al que venga á luchar 
contra un c o m p a ñ e r o de profesión. Este pro­
ceder lo encuentro plausible; no por lo que 
me favorece ahora, sino porque es la única 
manera de corresponder t ambién al cariño y 
respeto que les ha profesado quien así se vé 
atropellado por un joven, por todos modos 
inesperto, en achaques de intr igas contra los 
c o m p a ñ e r o s . 

E l tiemp© y la experiencia le h a r á n com­
prender un d ía la s inrazón de su conducta 
para con este anciano, al que mas que la tran­
quilidad y sosiego que le arrebata, le_ duele 
tener que dar su nombre al públ ico, siempre 
oculto en los pliegues de una conciencia hon­
rada, para sincerar una vida de amor y cariño 
con sus co mp añ e ro s y de a b n e g a c i ó n y tra­
bajos en los pueblos en que ha ejercido. 

Con lo expuesto creo es suficiente para tor-
mar ju ic io sobre la razón que á cada uno 
asiste 1 • 1 i* . 

Dispénseme V. tanta molestia; J danüoie 
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oracias anticipadas, se repite de V . afectísi­
mo compañero s. s. q. h. s. m. 

a^sosa ISsseSí. 

l ias de las Matas y Nov iembre de 18S7. 

El día 6 del actual se dió traslado al se-
iior Bnch del dictamen do la Excma. Comi­
sión provincial en el que después de varios 
considerandos, se desestima el acuerdo del 
Ayuntamiento de Mas de las Matas que con­
firió la vacante al Sr. Gómez, y que ordena 
al Sr. Alcalde disponga lo procedente para que 
por el Ayuntamiento, asociados y previas las. 
formalidades legales, se procela SIN DEMORA à 
la nueva provis ión de la repelida t i t t i l a r 

Ello ha levantado la consiguiente polvare­
da entre los partidarios del Sr. Gómez, y to­
tal, disgustos, muchos disgustos y el Ayunta ­
miento l l amándose andana. De todo tiene 
conocimiento el Sr. Gobernador; veremos lo 
que resulta. 

Pero justicia y nada m á s que jus t ic ia ; eso 
pedimos. 

( N . de la B . ) 

— o ^ T V ^ f 1 5 ^ — — -

A LOS P R A C T I C A N T E S . 

E l deber obliga, arrastra al hombre á obrar 
á veces en determinado sentido impropio del 
carácter é instrucción recibida; 3' ese deber, el 
deber profesional, es el que me impele á en­
ristrar la pluma en defensa de una clase la 
más humilde entre las humildes; y por ello 
también la más vejada entre las de la sociedad. 
Sólo así se explica el que después de largos 
meses de silencio, vuelva á solicitar un hueco 
en las columnas de LA ASOCIACIÓN, desde don­
de dirigir mi pobre palabra á mis compañeros 
los practicantes de la provincia, dá.ndome á co­
nocer con el lenguaje sencillo y natural que 
es consiguiente á quien sobre no reunir más 
méritos literarios que los inherentes á una ca­
trera corta en estudios y larga en obligacio­
nes, habita pequeñísimo pueblo en el que se 
olvida hasta el habla de la hermosa lengua cas­
tellana. Si por deber, pues, que cumpliremos 
fielmente, más que por ostentación, endereza­
mos nuestros esfuerzos á levantar el abatido es­
píritu de nuestros compañeros, por simpática 
gratitud éstos, deben leer con indulgencia cuan­
to tenga por conveniente decirles á su mayor 
ilustración y defensa de los derechos del título 
que poseen. Hecha esta aclaración, que os rue­
go no olvidareis, entro en materia. 

Cual mercader ambulante en busca de tienda 
donde dar colocación á sus géneros, viene pre­

cisado á recorrer varios pueblos de la provin­
cia en busca de uno donde poder ganar el sus­
tento para mi familia. Ocasión fué ésta para 
ver y estudiar la situación de muchos do nues­
tros compañeros, su mísera existència, sus tra­
bajos, privaciones, ei abuso de los pueblos... las 
desatenciones de que son objeto por parte de to­
dos, hasta de aquellos que más interés debieran 
mostrar por su propio interés . . . Cuadro tan re­
cargado, provocó en mi susceptible amor profe­
sional herido, un sentimiento de antipatía a l 
oficio que casi lo hubiera cambiado por el más 
bajo que hay en la sociedad. ¿Qué causas moti­
van todo esto?, me estoy preguntando desde 
entóneos. Y después de mucho discurrir, entien­
do que éstas son propias y ajenas. Las propias, 
la falta de unión, de inteligencia, el pacto, ese 
pacto sagrado de que nuestro Director es partida­
rio, y sin el que no puede haber inteligencia 
prèvia. Jun témonos , convengamos, pactemos 
una alianza defensiva y ofensiva si fuese preciso 
contra ios que conculcan ó desconocen nuestros 
merecimientos,y nuestros derechos, y lo demás 
se nos dará por añadidura. Las ajenas, la mucha 
abundancia en el personal, lo limitado de nues­
tros estudios que nos reduce á la condición de 
profesores aún mas limitados, y el maldito i n ­
trusismo siempre imperante. Diérase á nuestra 
carrera más estensión, ampiiárase con nociones 
de anatomía, de partos, de cirujía, etc., y enton­
ces dando más ancho campo á nuestras apti tu­
des, á nuestras facultades... ¡más y mayor con­
sideración mereceríamos á los pueblos!. Este 
tema fué objeto predilecto1 de E l Practicante, 
quien también por nuestra desidia ha desapare­
cido del estadio de lapreilsa. E l intrusismo, es 
otra de las causas de nuestro malestar y despres­
tigio. Nosotros hemos tronado y t ronarémos 
contra él, señalándolo siempre como una verda­
dera plaga que hay que esterminar. A los seño­
res Alcaldes se les debiera obligar á dar parte á 
los señores Subdelegados de medicina, siempre 
que admitan un nuevo profesor en su pueblo, 
¡pero qué poco favor nos dispensan esas autori­
dades! Estos, pues, son los que debieran exigir 
la presentación del título correspondiente al pro­
fesor solicitante, quienes á su vez y por su con­
ducto remitirlo al Subdelegado respectivo para 
su inscripción en el libro correspondiente que 
señala la ley. Este era un modo sencillo y fácil 
de saber quienes y como se llaman los profeso­
res de la provincia. A su vez, también pudiera 
emplearse en los pueblos de alguna importancia 
y grandes capitales el medio de recompensar las 
denuncias con el producto de las multas que se 
impusieran á los intrusos, en la seguridad que 
con el estímulo de la recompensa no estar íamos 
tan rodeados de esa caterba áe. pseudo practicantes 
barberos que sin título ni cosa parecida ocupan 
muy buenas plazas en los pueblos de esta pro­
vincia 

Estas y otras muchas cosas, que por referen­
cia sabía, pero que en el terreno de la práctica 
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he visto confirmadas durante mi petcgrinación, 
son las que me mueven á levantar la voz en de­
fensa de esta olvidada ciase que sola y sin ampa­
r o , valer ni representación ejerce en esta provin­
cia á la sombra del cacique, médico ó pariente su 
protector, pero nunca, al abrigo de la indepen­
dencia, inmensidad, respeto y consideración á 
sus buenos y humanitarios servicios y á que es 
acreedora por el honroso titulo oficial que os­
tenta. Para ello, para i r señalando poco á poco 
los males de nuestra desgraciada clase, como 
antes decía, cuento de antemano con vuestra 
indulgencia y con las columnas de nuestro pe­
riódico LA ASOCIACIÓN, en cuyo director segu­
ramente veo y vosotros, debéis tener un verda­
dero protector y defensor de nuestros derechos 
y prerrogativas ya que por distintos conceptos 
y en todas ocasiones no ha perdido ocasión de 
estimularnos con el buen ejemplo y de con­
jurarnos á una inteligencia como única t a b l a de 
salvación á nuestras negadas aspiraciones. 

Sigámosle, pues, que él á fuerza de constan­
cia, á prueba de desdenes injustificados, tal vez 
pueda escribir un día la primera página á nues­
tra futura regeneración social y profesional. 

Por mi parte incondicionalmente estoy á su 
lado; hacedlo también vosotros, con vuestra 
opinión, con vuestro óbolo al sostenimiento de 
ese periódico, ya con la categoría de viejo por 
su larga existencia, pero jóven por la virilidad 
y entereza del que lo inspira y á quien manda­
mos en nombre de la clase ¡a expresión de nues­
tra gratitud sin l ímites . 

Pozuel del Campo y Dic i embre ,1887. 

1U Practicante, 

V A R I E D A D E S . 

Sr. 1). José María de Soto. 

M u y señor mió y dist inguido amigo: ¡Y 
v á l g a m e Dios q u é hartos de felicidad esta­
mos, los que hemos tenido la suerte incom­
parable de nacer en este siglo! 

Durante é l , hemos conquistado todos los 
derechos y todas las libertades 

Somos poseedores de la libertad de i m ­
prenta, de la de asociación, de la de concien­
cia, y tenemos los derechos individuales, el 
derecho de votar, el derecho de la soberanía 
(en dosis infinitesimal) y sobre todo la 
libertad y el derecho de morirnos de hambre 
que, pese á nuestras pretensiones soberanas, 
nos convierte en esclavos de la dura necesi­
dad, y en siervos del mayor tirano que es «la 
m i s e r i a . » 

Unos cuantos caballeros á los que Dios dotó 
de la facilidad de la palabra y de la iniciativa 
de la audacia, se han constituido, por pap* 
patriotismo, en nuestros patronos y salvado 

n inventado el medio de gobernarun" 
siempre, d iv id iéndose en colores distintos de 
azules, rojos y amarillos; poniéndonos verdes 
con sus turnos pac íücos en el poder, ó esca­
lándolo con asonadas y revoluciones, cuando 
de camino y á la mano les ha venido. 

Son los necesarios y dispensadores de toda 
felicidad: vendieron los bienes de la Iglesia 
y de Propios en beneficio nuestro y aunque, el 
presupuesto de la Iglesia, carga hoy en aló-u­
nos millones al del Estado, y los pueblos pa­
gan con su sudor lo que antes con sus bie­
nes cub r í an , puédeseles perdonar, en gracia 
de las vidas inú t i l e s é innecesarias que supie­
ron sacrificar, en los motines y hecatombes 
del 54, 56 y 66, y sobre todo en recuerdo de 
aquella gran revo luc ión del 68, con la que 
derrumbaron un trono y promulgaron una 
cons t i tuc ión gloriosa, que parió una serie de 
luchas sangrientas en las ciudades, una gue­
rra traidora y parricida , en la Isla de Cuba y 
una lucha tremenda é intestina en las mon­
t a ñ a s de C a t a l u ñ a , Valencia, A r a g ó n y Pro­
vincias del Norte, para venir á darnos á la 
postro, la misma dinas t ía que ellos tan igno­
miniosamente habían expulsado. 

Hay que confesar que, debemos estar al­
tamente reconocidos á esa plaga morbosa del 
siglo, que se conoce con el nombre po l i -
ticos. 

Hay que fijarse t ambién y m u y detenida­
mente que, bajo el imperio de todos los prin­
cipios y de todas las instituciones, y siempre 
con los mismos lemas y programas de la l i ­
bertad, sufragio, etc., etc , han figurado los 
mismos hombres; que los que ya no figuran 
es porque se han muerto, pero que seguirán 
figurándolos que ahora dominan, ya en el 
poder, ya en las oposiciones, basta tanto Dios 
no nos los arrebate. F u é una gran verdad 
aquella de que, siempre «eran los mismos pe­
rros con diferentes collares » 

Pues bién; todas estas gentes llenas de pa­
triotismo, de a b n e g a c i ó n y de des in te rés , que 
nos han dado á manos llenas todas las liber­
tades y derechos que más arriba dejo apunta­
dos nos han dejado sin camisa: porque 
para ellos ha pesado mas el sufragio univer­
sal ó restringido, que el que en t r a r án ep nues­
tros puertos miles de fanegas de t r igo sin 
pagar derechos; ha .podido mas en su ánimo 
darnos tal ó cual forma de enjuiciamiento ; 
cr iminal , que rebajar las contribuciones; les 
ha sido mas grato poblar las oficinas de em­
pleados inú t i l e s , que construir caminos y te-
rrocarriles; y mas cómodo amparar á los de­
fraudadores (por si podían ser ú t i les en ias 
elecciones) que hacerles arrastrar el gnlieic 
del presidiario Así han explotado y arrui-
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nado al país , (laudo muchos derechos civiles 
V polít icos que no sirven para nada, y o lv i ­
dando el bienestar material , que es al fin el 
que hace felices á los pueblos 

Hoy que parece que la opinión pública se 
rehace potente y vigorosa, demandando pro­
tección y amparo para la agr icul tura , indus­
tria y comercio, me dirijo á V. amigo mió; á 
V. que dignamente elegido presidente de la 
Liga Agrar ia provincincial , c o m p r e n d e r á y 
hará comprender á los hijos todos de esta des­
heredada y ag r í co l a provincia, que la política, 
es el c á n c e r que nos corroe; que la l ibertad 
pol í t ica y c i v i l es ím derecho inmanente, innato 
al hombre, y que en esta época, no es merced 
de los gobiernos el darla, sino imposición y 
deber de los pueblos el conservarla, y que 
no la perderán j a m á s ; porque las injusticias, 
los atropellos y las t i ran ías , no pnedeu pre­
valecer! 

Basta, pues, de polí t icos, y vivan los gobier­
nos solo por sus prestigios y sus iniciativas 
en bien de los intereses materiales. 

Las ligas agrarias, y coa ellas el país , de­
ben declarar traidor á todo gobierno que 
consuma es t é r i lmen te ebtiempo en (lerroches 
rotóricos, en los debates parlamentarios; t r a i ­
dor al que aumente los gastos del Estado, 
sin necesaria y debida just i f icación; traidor 
al que invierta el tiempo en baldías discu­
siones pol í t icas , m i l veces ya discutidas: t ra i ­
dor al que no fomente ías obras públ icas , 
no merme en gran escala los gastos, no re­
baje las contribuciones, no suba los 'aranceles, 
no moralice y abrevie los t r á m i t e s de la ad­
ministración, y finalmente al que otorgue mo­
nopolios y privilegios á determinadas em­
presas, y promueva crisis por cuestiones de 
personul 

Las ligas agrarias deben de imbuir la idea 
de que los diputados deberán ser elegidos de 
entre los hijos del país , y con el compromiso 
escrito ante notario, de defender los intereses 
materiales del distri to, anular el caciquismo 
y no admitir , bajo n i n g ú n protesto, empleo ó 
colocación oficial 

Sólo asi podremos redimirnos de la gran es­
clavitud que hoy pesa sobre nosotros. ¿Porque 
qué vamos ganando con tantas libertades, si 
somos siervos de la pobreza? . . . 

¡Que somos libres!.. . Vaya una libertad que 
nos permite elegir la re l ig ión que nos aco­
moda, que nos proclama soberanos y con de­
recho" á votar á zutano ó fulano, y nos obl i ­
ga al propio tiempo á humillarnos ante el 
usurero para pagar el tercio d é l a contribu­
ción, ó ante el cacique, para que so nos re­
suelva tal ó cual expediente, 

Es en vano falsificar las cosas y los hechos: 
la prosperidad material, es la que dá la inde­
pendencia y la verdadera libertad, v faltan 
una y otra si falta aquella. 

Por lo tanto, debemos declarar muv alto y 

m u y claro, que la era de los polí t icos y ora­
dores debe de í ifabar, y empezar la era de los 
gobiernos nacionales, la de los hombres de 
admin is t rac ión , í n t e g r o s y celosos de la ha­
cienda patria. 

Sent i ré haber molestado á V. con esta larga 
carta, pero.que creo expresa el deseo general , 
pues la opinión es tá , aunque otra cosa crean 
\os políticos, harta de polí t ica y descosa de 
verdadera libertad, que se consigue con la 
prosperidad material; lo demás son dibujos y 
fantasías de los habladores de oficio y de los 
polí t icos al uso. 

Con este motivo me repito de V. su afec­
t í s imo-amigo S. S. Q. B. S. M . 

José mj C'aísíSáa de Oc¿a. 

Moarea l y Dic i embre 1887. 

f iOTIdS CÍBSTIFICÍS 
T c r í s p é i s í á s ' s i « l i i s a a . — E l general chino 

Ucheng-K.i-Tong-, ha dado una conferencia 
notable en la exposición de insectos que ac­
tualmente se celebra en Par ís . De ella copia­
mos lo siguiente tomándolo de E l Mercant i l 
Valenciano. > 

«Para curar el «crup»—dijo luego el gene­
ral Ucheng-Ki-Tong—se cogen en los pare­
dones viejos siete nidos de a r a ñ a s gordas y 
vivas. Se machacan las a r añas y se mezclan 
con una disolución de dos gramos de a l u m ­
bre. Se pone todo al fuego y después se so­
mete á la evaporac ión : cuando el producto 
queda completamente seco, se reduce á pol­
vo, y por medio de un tubo de bambú se i n ­
sufla en la garganta del paciente, que inme­
diatamente se siento aliviado de las falsas 
membranas que le impiden la respi rac ión » 

Couque ya lo saben los èspeeifíqueros: á bus­
car a r añas y vengan pronto les polvos chinos 
para curar el emp, con su prospecto corres­
pondiente en el que no falten los certificados 
de médicos que lo acrediten. 

Es probado. 

' iVss í s s i l i e s i t í o «le ta slias's-ea pàtíl1 c! 
c i s ï s s i a í s i s átsflsea.—Los doctores Bond y 
Kdwards llaman la a tención en el Practitioner 
sobre el valor del cannabis indica en la dia­
rrea de estío ó cólera i ng l é s . La fórmula em­
pleada para un adulto es la siguiente: 

Tintura de cannabis indica. . 10 gotas. 
Licor de morfina 5 á 10 — 
Esp í r i tu a romá t i co deatn cmiace 20 — 

— de cloroformo. . . . 20 — 
Agua cantidad suficiente hasta 30 grms . 
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Debe repetirse cada dos ó tres horas s e g ú n 
las circunstancias. El enferma necesita guar­
dar dieta absoluta durante algunas horas to­
mando sólo para bebida un poco de agua y 
aguardiente. Con este tratamiento suele ob­
tenerse una ráp ida mejor ía ; la depres ión , las 
deposiciones, los vómi tos y les dolores, des­
aparecen al poco tiempo y el enfermo se en­
cuentra completamente bien á los dos ó tres 
d ías E l cannabis obra, al parecer, aumen­
tando las propiedades astringentes y anodinas 
de la morfina, estimulando el sistema ner­
vioso y tonificando la economia. Este me­
dicamento es t ambién ú t i l en los casos de 
gastroenteritis subaguda, per© es ineficaz en 
la diarrea de los tuberculosos. 

SVos íáámsaósa y S ^ e M i - a —En el primer 
Congreso de alienistas rusos celebrado en 
Moscow, indicó el Dr. Prascovia N . Tar-
nowskaia de San Petersbuí-go, los resultados 
de sus e x á m e n e s an t ropomét r i cos en 50 pros­
t i tutas. Examinó como medio de comparac ión 
otras 50 aldeanas de ]a misma edad y en lo 
posible del mismo desarrollo intelectual. Los 
resultados de estas investigaciones, probable­
mente ún icas , pueden sintetizarse en las si­
guientes conclusiones: 1." Las prostitutas pre­
sentaban un acortamiento de medio c e n t í m e ­
tro por t é rmino medio, de los d i á m e t r o s 
antero-posterior y transversal del c ráneo . Se­
gunda. El 84 por 100 de las prostitutas de 
profesión, presentaban varios signos de de­
g e n e r a c i ó n fisica, como irregularidad en 1* 
forma del c r áneo , as imet r ía de la cara, ano­
mal ía de la bóveda palatina, de los dientes, 
e t c é t e r a . 3.* El 82 por 100 de las prostitutas 
eran hijas do ¡¡odres bebedores. 4.a E l 18 
por 100 de las prostitutas examinadas eran 
los ú l t imos miembros dé familias de ocho á 
trece hijos, todos los cuales hab ían tallecido 
en una edad temprana. 5.a Estos.hechos per­
miten creer que las prostitutas como clase, 
dan un gran contingente de individuos pre­
dispuestos á las afecciones mentales y ner­
viosas. 

[Rev. de Meà. y Oir. P r á c t . ) 

CORRKSPONDENCIA. 

55.—Recibida la tuya con el a r t í c u l o . Se 
pub l i ca rá cuando le llegue s a tu rno . Me gus­
ta y es preciso ayudarme. 

57.—Idem i d . con la libranza de 5 pesetas. 
Ya ve V por lo que hoy digo, que nos pro­
metemos m i a ñ o más de existencia. 

287.—Me entero de la tuya y lamento lo 

que te sucede en ese partido. La Qorresmn 
dencia 287 del n ú m e r o que citas es la que s¿ 
dir ige á tí y reza con los que critican y nada 
hacen. La 337. se refiere á un querido coni 
pañe ro al que t ambién le ha salido el adefesio 
que á t í , pero que sin embargo, lo lleva cou 
paciencia. Respecto á lo del Administrador 
e s t á s corriente hasta fin Marzo 88. 

258.—Son tan graves los abusos cometidos 
por ese Ayuntamiento al pretender obligar á 
esa señora viuda á despachar los medicamen­
tos necesarios, que no obstante la ú l t ima de 
usted a u t o r i z á n d o m e á dec i r l o que ocurre 
no me atrevo á hacerlo. Lo mejor; en vista do 
la plausible acti tud de esa señora y sustitu­
tos, es dejar marchar las cosas, y si tanto 
aprietan, formular la consiguiente denuncia, 
v . . . á los tribunales. 

ANUNCIOS. 

T . 

P R O P I E D A D D E L DR. L L O R A C H . 

ÍMA AGUA PURGANTE DE RUBINAT. 
EtGÓMESDADA. POR TOOOS LOS CENTROS MÉDICOS 

DE EUROPA Y AMÉRICA. 

Purgante sin rival en el mundo; produce su 
efecto sin ocasionar dolor, ni perturbación en 
las funciones digestivas, á las que regulariza 
dispertando el apetito. Empléase con eficacia en 
los empachos gástricos, infartos viscerales, hi­
peremias del encéfalo, herpes, escrófulas (tumors 
frets) y contra la obesidad (gordura.) 

V É N D E S E E N L A S P R I N C I P A L E S F A R M A C I A S 

Y D R O G O E R Í A S . 

Como garantía de legitimidad, pídase siem­
pre la marca y firma del Dr . Llorach. 

I>®pégiá«>s «si T e r u e l , F a r m a c i a »1» 
D. Maa-áasao J i m é n e z y d r o g u e r í a «i« 

Almacén de cabellos, redecillas de id. al por 
mayor y menor, confección de toda clase de pos­
tizos de cabello, recuerdos fúnebres en cuadros 
y cordonería. 

Juan José López, Alfonso i . * 33, Zaragoza. 

T e r u e l . — l u i p . d é l a Benef icencia . 


